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Vuestra mujer se armará en un principio de ese senti. 
miento generoso que nos obliga a respetar a los seres que 
padecen. El hombre más dispuesto a reprimir a una mu. 
jer llena de vida y de saludi pierde sus energías ante una 
mujer enfermiza y débil. Si la vuestra no ha alcanzado 
el objeto de sus secretos designios con los diversos siste-. 
mas de ataque descritos ya, no tardará en echar mano de­
esta poderosa arma. 

En virtud de este principio de nueva estrategia, veréis 
a la joven tan llena de vida y belleza con quien os habéis 
casado, metamorfoseada en una mujer pálida y enfermiza. 

La jaqueca es una afección que tiene infinitos recursos 
para las mujeres. Esta enfermedad, <J.Ue es la más fácil 
de fingir, porque no ofrece síntomas visibles, se adquiere 
con decir únicamente: 

-Tengo jaqueca. 
Una mujer se ríe entonces de vosotros, pues no existe 

persona en el mundo que pueda dar un mentís a su crá~ 
neo1 cuyos impenetrables huesos engafian al tacto y a la 
observación. Por eso1 en nuestro concepto, la jaqueca es 
la reina de las enfermedades, el arma más poderosa y 
más terrible que emplean las mujeres contra sus maridos. 
Existen seres violentos y sin delicadeza que, como cono, 
cen las astucias femeninas por sus queridas del tiempo 
feliz de su celibato, se alaban de no caer en este lazo. 
Todos sus esfuerzos, todos sus razonamientos, acaban por 
sucumbir ante la magia de estas dos palabras: 

-Tengo jaqueca. 
Si un marido se queja de esto1 si se atreve a hacer un 

reproche o una observación, si intenta oponerse al poder 
de este n buondo cani del matrimonio, está perdido. 

Imaginaos a una joven1 voluptuosamente acostada en 
un diván, con la cabeza inclinada en uno de los cojines 
y con un brazo colgando¡ un libro está a 'Sus pies, y la 
taza de tiJa sobre un pequeño velador. Ahora, colocad a 
un robusto marido delante de ella. Ha dado cinco o seis 
vueltas por el cuarto, y, cada vez que ha vuelto los ta. 
Janes para reanudar su paseo, la enfermita ha dejado es­
capar un movimiento de rejas para indicarle en vano que 
el más leve ruido la molesta. En una palabra, que reúne 
todo su valor y se atreve a protestar de esta astucia con 
esta atrevida frase: 

-Pero ¿ tienes en realidad jaqueca? 
Al oir estas palabras, la joven esposa levanta un poco 

su lánguida cabeza, levanta un brazo que vuleve a caer 
débilmente sobre el diván, levanta sus tristes ojos al techo, 
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levanta, en una palabra, todo lo que puede levantar; des­
pués, dirigiéndoos una tierna mirada, dice con voz su­
mamente débil: 
-¡ Qué quieres ·que tenga!. .. ¡Oh! ¡ no se sufre tanto 

para mOrir ! ... ¿ Son esos todos los consuelos que me pre­
digas? ¡ Ah 1 ¡ cómo se conooe, sefiores míos, que la natu­
raleza no les ha encargado a ustedes de echar hijos al 
mundo! Sois egoístas e injustos; nos tomáis en toda la 
ftor de nuestra juventud, frescas, rosadas, con talle es­
belto. ¡ Qué bonito es eso I Cuando vuestros placeres han 
arruinado los dones florecientes con que nos habla do­
tado la naturaleza, no tenéis en cuenta que los hemos per­
dido por vosotros. ¡ Así van las cosas! No queréis de­
jarnOs ni las virtudes, ni los sufrimientos de nuestra con­
dición. Habéis necesitado hijos, y nosotras hemos pasado 
la noche cuidándolos; pero los partos han arruinado nues­
tra salud legándonos el principio de las más graves de­
fecciones ... (¡Ah! ¡ qué dolores!) Habiendo tantas muje­
res que padecen de jaqueca, no sé como te extraña que 
la tenga yo también ... Os reís de nuestros dolores porque 
no tenéis corazón ... (¡ Por favor, no pasees más!) Nunca 
hubiera esperado esto de ti... (Para el reloj, porque el 
movimiento del péndulo me zumba en la cabeza. Gra­
cias.) ¡Oh! ¡ qué desgraciada soy!... ¿ No llevas conti¡:;o 
ninguna esencia? ¿SI? ¡Ah! ¡ por favor, déjame sufnr 
en paz y salte, pues ese olor me mata! 

¿ Qué podéis responder a todo esto? ¿ No hay en vos­
otros una voz interior que os dice: ¿y si sufriese? En esta 
situación1 la mayor parte de los maridos abandonan el 
campo de batalla, y sus mujeres les ven alejarse con el 
rabillo del ojo, andar de puntillas y cerrar con mucho cui­
dado la puerta, en lo sucesivo sagrada. 

He aquí a la jaqueca, verdadera o falsa1 introducida en 
vuestra casa. La jaqueca empieza entonces a desempefiar 
su papel en el seno del hogar. Es un tema con el que la 
mujer sabe hacer admir3bles variaciones desplegándolo en 
todos los· tonos. Con la jaqueca únicamente, una mujer 
puede desesperar a un marido. La jaqueca ataca a vues­
tra mujer cuando quiere, donde quiere y tantas veces 
como quiere. Las hay de cinco días, de diez minutos, pe­
riódicas o intermitentes. 

Algunas veces encontráis a vuestra mujer en la cama 
sufriendo, agobiada, y con las persianas de su cuarto ce­
rradas. La Jaqueca ha impuesto silencio a todo, desde 
las regiones de la mansión del portero~ que estaba cor~ 
tando leña, hasta el graneroi desde donde vuestro cochero 
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arrojaba al patio inocentes haces de paja. DandQ fe a 
esta jaqueca, salís; pero al volver os dicen que la señora 
ha salido ... No tarda ésta en presentarse fresca y encar. 
nada, y diciendo: 

-Ha venido el doctor, me ha aconsejado el ejercicio y 
me encuentro muy bien. 

Otro día queréis entrar en la habitación de vuestra 
mujer. 

-¡Ah! señorito-os responde la camatera con todas las 
muestras del más profundo asombro1-la señora tiene ja­
queca y nunca la he visto tan mala. Acaban de ir a avi­
sar al doctor. 
-¡ Qué feliz eres teniendo una mujer tan bonita !-de­

cía el general Augereau al general R ... 
-¡ Tener !-replicó éste.-Me parece que digo mucho si 

afirmo que tengo diez días al año a mi mujer... Estas 
p ... mujeres tienen siempre jaqueca o no sé qué. 

La jaqu~ca reemplaza en Francia a las sandalias que 
el confesOr deja en España a la puerta del cuarto en que 
está con su penitenta (1). 

Si vuestra mujer, presintiendo intenciones hostiles por 
vuestra parte, quiere hacerse tan inviolable como la Cons­
titución de un Estado, os empieza una pequeña sinfonía 
de jaqueca. Se mete en la cama fingiendo los mayores 
dolores del mundo, lanza gritos que desgarran el alma, y 
aparecen en su rostro gestos tan hábilmente fingidos, que 
cualquiera diría que va a morirse, Y ¿ quién será el hom. 
bre tan poco delicado que se atreva a hablar de deseos 
que, en él, anuncian una perfecta salud, a una mujer 
tan ogobiada por los dolores ? La mera urbanidad exige 
imperiosamente su silencio. Una mujer sabe entonces que 
por medio de su poderosísima jaqueca puede fijar a su 
gusto, en lo alto del lecho nupcial, aquel cartel tardío 
que hace volverse bruscamente a su casa a los aficionados 
atraídos por un anuncio de la Comedia francesa, y que 
dice: Se suspende la junció,i por indisposición repentina de ÚI 
sefforita M ars. • 

J Oh jaqueca, protectora de los amores, impuesto con­
yugal, escudo adonde van a chocar todos los deseos mari• 
tales I r Oh poderosa jaqueca! ¿ cómo es posible que los 
amantes no te hayan celebrado, divinizado y personifica-

(I) Esta licci6n es generalmente artículo de fe para l~s franceses, y M: 

ntríbuye a un oficial francb que, despechado de una española, quiso ven• 
gnse de este modo.-(N. del T.) 
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do? r Oh ·prodigiosa jaqueca! ¡ Oh engañosa jaqueca, 
bendito sea el cerebro que te concibió por primera vez! 
¡ ludibrio para el médico que encontrase un preservativo 
contra ti! ¡ Sí, tú eres el único mal que las mujeres ben­
dicen, sin duda por agradecimiento a los bienes que les 
dispensas 1 ¡ Oh engaflosa jaqueca! ¡ Oh prodigiosa ja­
queca 1 1l 

,l ,. t~( iJ I\J:..,~ 
11• ... ip.['l ~ 

l 
11 

¡¡¡25 ~,)H•~• • 
~od• DE LOS ATAQUES DE NERVIOS 

Existe un poder superior al de la jaqueca, y debemos 
confesar para gloria de Francia que este poder es una de 
las conquistas más recientes del esplritu parisiense. Como 
sucede con todos los descubrimientos útiles a las artes y 
a las ciencias, no se sabe a qué genio es debido éste. Sá­
bese únicamente que hacia mediados del siglo pasado, 
cliando empezó a usarse el vapor en Francia, y mientras 
que Papín aplicaba a problemas de mecánica la fuerza 
del agua vaporizada, una francesa, desconocida por des­
gracia, tenía ta gloria de dotar a su sexo del poder de va­
porizar sus fluidos. Los efectos prodigiosos obtenidos ¡'.M)r 
los ataques no tardaron en alcanzar a los nervios, y_ de 
ahí es como, de fibra en fibra, nació la neurología. Esta 
ciencia admirable ha conducido ya a los Phillips y a há­
biles fisioloJ?tstas a] descubrimiento del fluido nervioso y de 
su circulación; acaso están en vísperas de poder recon0-
cer sus órganos y los secretos de su nacimiento y de su 
evapcración. De este modo1 gracias a algunas chanzas, 
llegará un día en que podremos penetrar los misterios de 
esa potencia desconocida que hemos nombrado ya más 
de una vez en este libro, de la voluntad. Pero no nos in­
ternemos en el terreno de la filosofía médica. Considere~ 
mos los nrvios y sus ataques tan sólo en sus relaciones 
con el matrimonio. 

Las neurosis ( denominación patológica que comprende 
todas las afecciones del sistema nervioso) son de dos cla­
ses por lo que atafie al empleo que de ellas hacen las mu­
jeres casadas, pero nuestra Fisiología siente profundo 
desprecio por las demás clasificaciones médicas. De modo 
que n·osotros admitimos: 

1.0 NEUROSIS CLÁSICAS, 
2. 0 NEUROSIS ROMÁNTICAS, 

Las afecciones clásicas tienen algo de belicoso y ani~ 

' 
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ruado. Son violentas en sus expansiones como las Pit0,. 
nisas, arrebatadas como las Ménadas, agitadas como las 
Bacantes: son la antigüedad pura. 

Las afecciones románticas son dulces y plañideras como 
las baladas que se cantan en Escocia durante las nieblas, 
Son pálidas como las jóvenes ~onducidas al se~ulcro por 
el baile o por el amor. Son eminentemente elegiacas, en­
cierran toda la melancoHa del norte. 

La mujer de cabellos negros, de mirada pe_netrante, de 
facciones vigorosas, de labios _secos, será ard1e_nte y _con­
vulsiva, y representará el gemo de las neurosis clásicas; 
mientras que la joven rubia y de tez blanca repre_sentai:á 
a las neurosis románticas. A la una pertenecerá el 1mpeno 
de los nervios, a la otra el de los ataques. 

Muchas veces un marido, al volver a casa, encuentra 
a su mujer llorando. 
-¿ Qué tienes, ángel mfo? 
-¿Yo? nada. 
-Pero ¿ por qué lloras? , . 
-Lloro sin saber por qué. Estoy muy triste. He visto 

figuras en las nubes y esas figuras no se me aparecen nun­
ca más que la víspera de alguna desgracia ... ¡ Me parece 
que voy a morir ! 

Os habla entonces en voz baja de su difunto padre, de 
su difunta madre, de su difunto abuelo, de su difunto pri­
mo. Invoca todas aquellas sombras lamentables, cree te­
ner todas sus enfermedades, se siente atacada de todos 
los males y su corazón latir con demasiada violencia o 
hincharse su bazo. Al mismo tiempo, os decís con aire 
penSativo: 

-Ya sé de dónde proviene todo eso. 
Procuráis entonces consolarla 1 pero he aquí que vuestra 

mujer bosteza, se queja del pecho, vuelve a llorar y os 
suplica que la dejéis con su melancolía y sus recuerdos. 
Os habla de sus últimas disposiciones, de los funerales, 
del entierro, y cree ya ver el sauce llor6n que adamará 
su tumba, y cuando creíais hallar un alegre epit!1lamio, 09 
encontráis con un fúnebre epitafio. Vuestro intento de 
consolarla se disuelve, pues, en la nube de Ixión ( 1), 

Existen mujeres de buena fe que arrancan de este modo 

( 1) hión, rey de loslápitas, a quien Júpiter había concedido un asilo en 
el Olimpo. Habiendo faltado al respeto a Junón, fué ptecipit.ado en el Tárta­

ro por el dios de los dioses y condenado a d~r vueltas eternamente atado a 

uua rueda con serpicntes.-(N, dd T.) 
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a sus sensibles maridos cachemires, diamantes1 el pago de 
sus deudas o el abono a un palco de los Buffos .. ~ero los 
ataques se emplean casi siempre como armas dec1s1vas en 
la Guerra civil. . 

Pretextando su consunción dorsal y su afección al ~­
cho1 una mujer va a buscar distracciones. La veis vestir­
se con flojedad y con todos los síntomas del esplín, y no 
sale más que porque una amiga íntim~, su madre o su 
hermana vienen para sacarla de aquel d1ván que la de~ora 
y en el que pasa la vida improvisando elegías. La senara 
va a pasar quince días al campo porque el doctor se lo 
ordena. En una palabra, que va adonde quie_re y hace lo 
que quiere. ¿ Se encontrará nunca un man.do ba_stante 
brutal para oponerse a tales. d_eseos y para impedir que 
una mujer vaya a buscar alivios de males tan crueles? 
No, pues ha quedado establecido, tr!ls _largas discusion,es, 
que los nervios causan atroces sufnnuentos. 

Pero donde los ataques desempeñan, sobre todo, un 
gran papel, es en la cama. Allí! cuando u~a mujer no ~ie­
ne jaqueca ni ataques de nervios, está_ baJo la pr~tección 
del cinturón de Venus, que, como sabéis, es un mito. 

Entre las mujeres que os presentan la batalla con los 
ataques de nervios, existen algunas, más rubias, más de'" 
licadas más sencillas que las otras1 que tienen el don de 
las tá,irimas. ¡ Saben llor_ar tan admirablement~ ! Lloran 
cuando quieren, como qweren y tanb? como quieren .. Or­
ganizan un sistema ofensivo_ que, consiste en una :es1gna­
ción sublime, y alcanzan v1ctonas tanto más brillantes, 
cuanto que quedan con buena salud. . 

Si un marido irritado llega a promulgar Ieyes1 le m1ra!1 
con aire sumiso, bajan la cabeza y callan. Esta pantonu­
ma contraría casi siempre a un marido. En estas clases 
de luchas conyugales, el hombre prefiere uir a la mujer 
hablar y defenderse, pues entonces, uno puede exaltarse 
y enfadarse; pero esas mujeres,_ nada ... su s_ile!1cio os inM 
quieta y os produce una especie de remordimiento pare­
cido al que experime!1ta el a~ino que_ no ha ~ncontrado 
resistencia en su víctima. Hubiera querido asesinar defen­
diéndose. Si volvéis, -al acercaros, vuestra mujer e_njuga 
sus lágrimas y guarda su pañuelo para que podáis ver 
claramente que ba llorado. Os enternecen: .~uplicái! a 
vuestra Carolina que hable, y vuestra sens1b1hdad, v1vaM 
mente conmovida os lo hace olvidar todo¡ entonces ella 
solloza hablando )1 habla solloza.ndo con una et01;uenciai·de 
molino· os aturde con sus lágrimas y con sus ideas con-' . fusas:. es una tarav1lla, es un torrente. 

1. 

f! 
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Las francesas, y sobre todo las parisjenses1 poseen a las 
mil maravillas el secreto de estas escenas, a las que la 
naturaleza de sus órganos, de su sexo, de su tocado y de 
su charla dan encantos increíbles. ¡ Cuántas veces una 
sonrisa maliciosa ha reemplazado a las lágrimas en el ca .. 
príchoso rostro de esas adorables comediantas, cuando 
ven que sus maridos se apresuran a cortar el cordón de 
seda, lazo débil de sus corsés, o a asegurar más la peí .. 
neta que reunía los mechones de sus cabellos, prontos 
siempre a mostrar millares de dorados rizos! 

Pt.rc que t::,das estas astucias modernas cedan ante el 
genio antiguo, ante los poderosos ataques de nervios, ante 
la pírrica conyugal. 

¡ Ah l ¡ cuánta& promesas hay para un amante en la vi­
vacidad de esds movimientos convulsivos, en el fuego de 
esas miradas, en la fuerza de esos miembros graciosos 
hasta en sus excesos! Una mujer se lanza con un vierito 
impetuoso, se precipita como las llamas de un incendio, 
se doblega como una ola que se escurre sobre blancos gui­
jarros, sucumbe por demasiado amor, ve el porvenir, pro­
fetiza, ve sobre todo e1 presente, aturde et marido y le 
imprime una especie de terror. 

Basta muchas veces al hombre haber visto una sola vez 
a su mujer removiendo a tres o cuatro hombres vigoro­
sos como si fuesen plumas, para no intentar ya nunw se­
ducirla. Sed como el niño que, después de haber dispa­
rado el gatillo de una espantosa máquina, siente un in­
creíble respeto por el más insignificante resorte. Yo conocl 
un marido, hombre afable y vacífico, cuyos ojos estaban 
incesantemente fijos en los de su mujer, enteramente lo 
mismo que si estuviese metido en una jaula de un león y 
le hubiesen dicho que no irritándolo no tendría que temer 
nada de él. 

Los ataques de nervios son muy penosos y se hacen 
cada día más raros¡ por eso ha prevalecido et romanti­
cismo. 

Se han encontrado algunos maridos flemáticos, de esos 
hombres que aman largo tiempo porque no abusan nunca 
de sus sentimientos, y cuyo genio ha triunfado de la ja­
queca y de la neurosis¡ pero estos hombres sublimes son 
raros. Discípulos fieles del bienaventurado santo Tomás, 
que quiso poner el dedo en la llaga de Jesucristo, están 
dotados de una incredulidad de ateo. Imperturbables ante 
las perfidias de la jaqueca y los lazos de la neurosis, re­
concentran su atención en la comedia que le representan, 
examinan a la actriz y buscan uno de los resortes que la 
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hacen saltar¡ y, cuando han descubierto el mecanismo de 
esta tramoya, se divierten en imprimir un ligero movi­
miento a algún contrapeso, asegurándose de este modo 
muy fácilmente de la realidad de estas enfermedades o 
de la falsedad de estas mojigangas conyugales. 

Pero si, poniendo una atención, que es tal vez superior 
a las fuerzas humanas, el marido escapa a todos estos ar­
tificios que un indomable amor sugiere a las mujeres, 
será necesariamente vencido con el empleo de un arma te­
rrible, la última que emplea una mujer, porque ella sen­
tirá siempre repugnancia a destruir su imperio sobre su 
marido; pero esta es un arma envenenada, tan P?derosa 
como el fatal cuchillo de los verdugos. Esta reflexión nos 
conduce a la última parte de esta Meditación. 

lil 

DEL PUDOR CONSIDERADO CON RESPECTO AL MATRIMONIO 

Antes de ocuparse del pudor, serla necesario saber si 
existe. ¿ No es en la mujer una coquetería bien entendi­
da? ¿ No es el sentimiento de la libre disposición del 
ruerpo, como pudiera creerse al pensar que la mitad de 
1as mujeres de ta tierra van casi desnudas? ¿ No es una 
quimera social, como defendía Diderot, objetando qu_e 
este sentimiento cedía ante la enfermedad y ante la mi­
seria? 

Se pueden justificar ·estas preguntas. 
Un autor ingenioso ha asegurado recientemente que los 

hombres tienen mucho más pudor que las mujeres. Se ha 
fundado en muchas observaciones quirúrgicas; pero para 
que sus conclusiones mereciesen nuestra consideración, 
sería necesario que, durante cierto tiempo, los hombres 
fuesen curados por cirujanas. 

La opinión de Diderot es todavía de menos peso. 
Negar la existencia del pudor porque desaparece en las 

crisis en que perecen casi todos los sentimientos huma­
nos, vale tanto como negar la existencia de la vida porque 
llega la muerte. 

Otorguemos tanto pudor a un sexo como a otro, e in­
dagaremos en qué consiste. 

Rousseau le hace proceder de las cog,ueterlas necesa­
rias que todas las hembras despliegan para el macho. 
Esta opinión nos parece otro error. 
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OBSERVACIONES MINOTÁURICA8 

* Cuando, después de haber estado largo tiempo sepa. 
rada de su marido1 la mujer le hace arrumacos demlasiado 
fuertes, a fin de inducirle al amor, obra en virtud de este 
axioma de derecho marítimo: Et pabellón protege la me,. 
canela. 

11 

Halla una mujer en un baile a una de sus amigas) se 
acerca a ella y le dice: 

-Vuestro marido tiene mucho talento. 
-¿Lo creéis así? (Esta indiferencia es síntoma.) 

l[I 

Vuestra mujer cree que ya es tiempo de •poner interno 
en un colegio a vuestro hijo, de quien, en otro tiempo, 
no quería separarse nunca. 

IV 

• En el proceso del divorcio de milord Abergaveny, el 
ayuda de cámara declaró: Que la señora vizcondesa tenía 
tal repugnancia por todo lo que pertenecía a milord, 9.ue 
él la había visto frecuentemente quemando unas baratijas 
de papel que milord había tocado en el cuarto de su mujer. 

V 

Si una mujer indolente se vuelve activa, si una mujer 
que tenía horror al estudio, aprende una lengua extran. 
jera¡ e-n fin, todo cambio completo operado en su carácter, 
es un síntoma decisivo. 

VI 

La mujer que es muy dichosa por el corazón, no se pre. 
senta en sociedad. 

VII 

La mujer que tiene un amante se vuelve muy indul• 
gente. 
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VIII 

· * Un marido da cien francos mensuales a su mujer 
para el tocado; y, bien con.siderado todo ello, lo menos 
gasta al mes quinientOs francos sin contraer un sueldo de 
deudas¡ el marido es robado, de noche, a mano armada, 
con escalamiento, pero ... sin fractura. 

IX 

* Dos esposos dormían en una misma cama, y la se. 
flora estaba constantemente enferma; duermen separados, 
y ella no tiene ya jaqueca, y su salud se va poniendo más 
brillante que nunca: ¡ síntoma horrible l 

X 

Una mujer muy dejada de si misma, pasa súbitamente 
a un extremado esmero en su tocado. ¡ Hay algo de Mí. 
nota uro en esto 1 

XI 

-¡ Ah ! querida mía, no conozco suplicio mayor que el 
de no ser comprendida. 

-SI, querida mía. ¡ pero cuando se es ... ! 
-¡ Ah ! eso no sucede casi nunca. 
-Conozco que es muy raro. ¡Ah! es una gran fe1ici~ 

dad¡ pero no existen dos personas en el mundo que sepan 
comprenderos. 

XII 

* El día en que una mujer tiene miramientos con su 
marido,.. todo está dicho. 

XIII 

Le pregunto: 
-¿ De dónde venís, Juana? 
-Vengo de casa de · vuestro padre1 de buscar vuestra 

vajilla que vos dejasteis. 
-¡ Ah ! ¿ es cierto? ¡ Todo es aún mío !-dije. 
A1 año siguiente reitero la misma pregunta, en la mis. 

ma ocasión. 
-Vengo de buscar nuestra vajilla. 
-¡ Ah ! ¡ ah! ¡ tenemos aún parte en ella !-dije. 
Pero después1 si la interrogo, me dirá muy de otro 

modo: 

1 

1 
,¡ 

11 
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-Queréis saberlo todo como los grandes, y no tenéis 
tres camisas. Vengo de buscar mi vajilla1 de casa de mi 
compadre, donde he cenado. 

-¡ He aquí un punto averiguado !-dije. 

XIV 

Desconfiad de una mujer que habla de su virtud. 

XV 

Dijeron a la duquesa de Chaulnesi cuyo estado inspi. 
raba serias inquietudes: 

-El sefior duque de Chautnes quisiera entrar a veros. 
-¿Está ahí? 
--S(. 
-Que se espere ... entrará con los sacramentos. 
Esta anécdota minotáurica ha sido recopilada por Cham­

fort, pero debía hallarse aquí como tipo. 

XVI 

* Hay mujeres que procuran persuadir a so_s maridos 
de que tienen deberes que cumphr respecto a ciertas per• 
sanas. 

-Os aseguro que debéis hacer una visita a don .Fu­
lano ... -No podemos dispensarnos de invitar a comer a 
don Fulano. 

XVII 

1 Vamos, hijo mío, tente derecho; procura tener buenos 
modales! ¡ En fin, mira a don Fulano!... ¿ ves cómo 
anda? ... ¡ examina cómo se viste! 

XVIII 

Cuando una mujer no pronuncia más que dos veces al 
día el nombre de un hombre, tal vez hay incertidumbre 
sobre la naturaleza del sentimiento que él la inspira¡ pero 
¿tres ... ? ¡ Oh 1 1 oh! 

XIX 

Cuando una mujer acompaña a un hombre que no es 
ni abogado, ni ministro, hasta la puerta de su casa, es 
muy imprudente. 

XX 

Es un terrible día aquel en que el marido no puede ex­
plicarse el motivo de una acción de su mujer. 
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XXI 

* La mujer que se deja sorprender merece !U suerte. 

¿ Cuál debe ser la conducta ~e un marido al reparar _en 
un último síntoma que no le deJa duda alguna sobre la in­

fidelidad de su mujer? Esta pregunta es fácil de contes- , 
tar. No existen más que dos partidos que tomar: el de la 
resignación o el de la venganza; pero no hay ningún tér­
mino entre estos dos extremos. Si se opta por la vengan­
za1 ésta debe ser completa, Et esposo que no s~ sep_ara 
para siempre d4; su ~ujer, es _un verdadero nec10 .. $1 el 
marido y la mu1er se 1uzgan d1inos de estar iaún !1gados 
como amigos, hay algo de odioso en hacer sentir a la 
mujer la superioridad que se puede tener sobre ella. 

He aquí algunas anécdotas de _las cua-te_s. n:i~chas so~ 
inéditas, y que señalan bastante bien, a mt JUtc10, las di­
ferentes reglas de conducta que debe seguir un marido en 
semejante caso. 

El sefior de Roquemont dormía una vez al mes en la 
habitación de su esposa, y salía de ella dioiéndose: 

-Ya estoy listo y venga lo que viniere. 
Hay en esto, a un tiempo1 depravación y no sé qué 

pensamiento bastante alto de poHtica conyugal. 
Un diplomático, cua~do veía llegar al amant_e _de su 

mujer, salla de su gabinete1 entraba en la hab1tc16n de 
su .sposa, y le decía: 
-¡ Al menosj no riñáis ! 
En esto hay bondad natural. . 
Se preguntaba ,el señor de. Boufflers lo que haría _si, 

después de una larga ausencia, encontrase a su muJer 
encinta. 

-Hada llevar mi bata y mis chinelas a su alcoba. 
En esto hay grandeza de alma. 
-Señora, que ese hombre os ma!trate cuando estáis 

sota, es culpa vuestra¡ pero no sufnré qu,e se conduzca 
mal con vos en mi presencia, pues me falta. 

En esto hay nobleza. 
Lo sublime del caso es el birrete puesto al pie del lecho 

· del magistrado, durante el sueño de los dos culpables. 
Hay algunas venganzas muy bellas. Mirabeau pintó ad­

mirablemente, en una de sus obras que compuso para ga­
narse la vida, la sombría resignación de aquella italiana 
sentenciada por su marido a perecer con él en Marennes. 
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ÚLTIMOS AXIOMAS 

XCIII 

No es vengarse sorprender a la mujer con su amante y 
matarlos abraz.ados; pues ese es el mayor servicio que se 
les puede hacer. 

XCIV 

Ntinca el marido será mejor vengado que por el amante 
de su mujer. 

MEDITACIÓN xxvm 
DE LAS COMPENSACIONES 

La catástrofe conyugal, que un cierto número de mari­
dos no sabrían evitar, trae casi siempre una peripecia. 
Entonces, todo se calma en torno vuestro. Vuestra resig✓ 
naci6n 1 caso de que os resignéis, tiene el poder de desper­
tar remordimientos en el alma de vuestra mujer y de su 
amantej pues su dicha misma les instruye de toda la ex­
tensión del daño que os causan. Sois el tercero1 sin sos­
pecharlo, en todos sus placeres. El principio de beneficen­
cia y de bondad que yace en el fondo del corazón humano1 
no es ahogado tan fácilmente como se cree; así las dos 
almas que os atormentan, son precisamente las que más 
bien os desean. 

En estas suaves y familiares conversaciones que sirven 
de lazo a tos placeres y que son, en cierto modo, las ca .. 
ricias de nuestros pensamientos, vuestra mujer dice fre­
cuentemente a vuestro sustituto: 

-¡ Pues bien, te aseguro, Augusto, que quisiera mucho 
ver a mi marido feliz¡ pues, en el fondo, es bueno: ¡ si no 
fuese un marido, y no más que un hermano, haría mu­
chas cosas para agradarte I me ama, y su amistad me in-
comoda. · 
-¡ Sí, es un hombre de bien ! 
Entonces os hacéis objeto del respeto de este soltero, 

que quisiera daros todas las indemnizaciones posibles por 
el daño que os causa¡ pero está detenido por aquella alta• 
nería desdeñosa cuya expresión. se mezcltai en todas vues- · 
tras palabras, y que se imprime en todos vuestros gestos. 

En efecto, en los primeros momentos en que el Mino­
tauro llega, un hombre se parece al actor embarazado 
en un teatro en donde no tiene la costumbre de mostrar• 
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se. Es muy diffcil que sepa conllevar su tontería y su 
dignidad; pero, sin embargo, aun no son tan raros los 
caracteres generosos para que sea imposible hallar unll 
para marido modelo. 

Entonces os halláis cautivado insensiblemente p<>r la 
gracia de los miramientos con que vuestra muJer os 
abruma. La señora toma entonces un tono de amistad 
que no abandonará ya en adelante. La dulzura de vuestro 
hogar es una de las primeras compensaciones que hacen 
a un marido el Minotauro menos odioso. Pero como es 
natural al hombre acostumbrarse .a las condiciones más 
duras, a pesar de este sentimiento de nobleza, que nada 
pue le alterar, sois llevtado por una fascinación cuyo po­
der os rodea sin cesar, a no desdeñar las dulzuras de 
vuestra situación. 

Supongamos que la desgracia conyugal haya caído so­
bre un goloso. Pide naturalmente consuelos a su gusto. 
Refugiado su placer en otras sensibles cualidades de su 
persona, toma otroS hábitos. Os acostumbráis a 'otras sen­
saciones. Viniendo un día del ministerio, después de ha­
ber permanecido largo tiempo delante de la rica y deli~ 
ciosa biblioteca de Chevet1 vacilando entre desembolsar 
cien francos y los goces prometidos del foie gras de Stras­
burgo, quedáis atónito al encontraros el pastel insolente­
mente instalado en el aparador de vuestro comedor. ¿ Su­
cede esto en virtud de un espejismo gastronómico? ... En­
tonces, y en esta incertidumbre, os vals hacia él (un pas­
tel es una criatura animada) con paso firme, parece que 
rehusáis oliendo de lejos las trufas cuyo perfume atra­
viesa vuestras fosas nasales; os inclináis por dos veces¡ 
todas las fibras nerviosas de vuestro paladar se animan, 
saboreáis los placeres de una función verdadera¡ y en este 
éxtasis, perseguido por un remordimiento, llegáis al cuarto 
de vuéstra mujer. 

-En verdad, querida amiga mfa 1 no tenemos fortuna 
que nos permita comprar pasteles ... 
-¡ Pero si nada nos cuestan ! 
-¡Ohl 1ohl . 
-Sí, es el hermano -del seyor Aquiles quien lo ha en-

viado ... 
Veis al señor Aquiles en un rincón. El célibe os saluda, 

parece dichoso al veros aceptar el pastel. Miráis a vues­
tra mujer, que se pone colorada; pasáis la mano por vues­
tros bigotes acariciando muchas veces vuestra barba¡ y 
como no dais las gracias, los dos amantes adivinan que 
aceptáis la compensación. 

• 
I' 
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